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Hágase… según    
tu palabra. 

  

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi 
corazón. Y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta. 
Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  
 

Lector 1: Comenzamos en tres días el Adviento, la liturgia nos 
ofrece orar con un pasaje en el que el tema principal es la 
vigilancia. ¿Pero qué significa estar en vela? Es dar testimonio de 
Jesús para que el evangelio llegue a todos; es hacer posible el 
mensaje de las bienaventuranzas en nuestro mundo; es llevar la 
alegría de la Palabra a todos. Nos recogemos, dejamos fuera 
nuestras preocupaciones y escuchamos al Señor que nos dirá, 
junto con María, cómo preparar este camino a la Navidad… En 
silencio oramos… 

                                                       Música de fondo 
 

Lector 2: Del evangelio según san Marcos (13,33-37) 
 “Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es 

igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a 
cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara.  Velad entonces, pues 
no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del 
gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos.  Lo que 
os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!” 

Palabra de Dios 
Música de fondo 

 

Lector 1: Estad atentos, vigilad. La persona que está atenta es la que, en el ruido del 
mundo, no se deja llevar por la distracción o la superficialidad, sino que vive de modo 
pleno y consciente, con una preocupación dirigida en primer lugar a los demás.  
Lector 2: La persona vigilante es la que acoge la invitación a velar, es decir, a no dejarse 
abrumar por el sueño del desánimo, la falta de esperanza, la desilusión; y al mismo tiempo 
rechaza la llamada de tantas vanidades de las que está el mundo lleno y detrás de las 
cuales, a veces, se sacrifican tiempo y serenidad personal y familiar.  
Lector 1: Jesús nos exhorta a estar preparados para su venida: “Velen, pues, porque no 
saben en qué día vendrá el Señor”. Velar no significa tener materialmente los ojos abiertos, 
sino tener el corazón libre y orientado en la dirección correcta, es decir, dispuesto al don y 
al servicio, esto es velar. 
 

Música de fondo 
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Lector 3: ¡Quiero estar en vela, Señor! 
Preparado para que, cuando tu llames, yo te abra. 
Despierto, para que cuando llegues, te deje entrar. 
Alegre para que, cuando Tú te presentes, veas mi alegría. 
Prepara mi vida para que sea la tierra donde crezcas. 
Moldea mi corazón, para que sea la cuna donde nazcas. 
Ilumina mis caminos para que pueda por ellos encontrarte. 
Dame fuerza para que pueda ofrecer al mundo tu Amor. 
 

Silencio orante 
 

Lector 2: La invitación de Jesús a velar está preñada de alegría, henchida de esperanza. No 
nos llama a la angustia ni al miedo, nos invita a esperar. No es hora de dormir: Dios nos 
espera. Tiene tiempo y promesas para nosotros.  
Lector 1: Su amor es más fuerte que nuestros agobios y preocupaciones, su presencia se 
muestra fiel en nuestras ausencias y olvidos. …Saber que Dios nos espera nos alienta a una 
espera vigilante. Saber que Dios viene a nosotros, reaviva nuestro deseo de ir a su 
encuentro.  
Lector 2: ¿Quién fue la primera en saber esperar? ¿Quién nos puede mostrar la forma de 
preparar la llegada de Cristo mejor que su propia Madre? La semana que viene celebramos 
la Inmaculada Concepción de María. Fue elegida por Dios, sí. Pero no sabía, no entendía, ni 
veía el futuro… sin embargo supo acoger, estar en vela, confiar y esperar…y dar su SÍ 
incondicional. 

Música de fondo 

Lector 1:  
“Ninguno del ser humano 
como vos se pudo ver: 
que a otros los dejan caer 
y después les dan la mano. 
 

Mas vos, Virgen, no caíste 
como los otros cayeron, 
que siempre la mano os dieron 
con que preservada fuiste. 
 

Yo, cien mil veces caído, 
os suplico que me deis 
la vuestra, y me levantéis 
porque no quede perdido. 
 

Y por vuestra Concepción, 
que fue de tan gran pureza,  
conserva en mí la limpieza 
del alma y del corazón, 
 

para que, de esta manera, 
suba con vos a gozar  
del que solo puede dar 
vida y gloria verdadera.” 
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Música de fondo 
 

Lector 2: Piensa en qué se va a distinguir tu vida este Adviento de otros advientos vividos.  
Puedes poner en vigilancia tu oído, para escuchar al Señor que viene, que te habla; tu voz, 
para anunciar a todos su llegada, en especial a los que no les llega el anuncio de la Buena 
Noticia. 
Lector 1: Pon en vigilancia tu vista para descubrir a las personas que necesitan de su 
venida, el primero tú; tu tacto para acercar tu mano al que, en el camino de la vida, ha 
perdido la sensibilidad de su piel porque está encallecida; tu gusto para esforzarte en 
gustar las cosas de Dios, saborear la riqueza de su Palabra, de la Eucaristía.  
Lector 2: Vive actualizando la espera del Señor que viene. Que tu compañía sea alegre, 

portadora de la Buena Noticia que nos cambia y nos hace cada vez mejores personas. 
 

Silencio meditativo 
 

Lector 3: Ven, Señor. 
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora! 
Ven pronto, ven, que el mundo gira a ciegas 
ignorando el amor que lo sustenta. 
Ven pronto, ven, Señor, que hoy entre hermanos 
se tienden trampas y se esconden lazos. 
Ven, que la libertad está entre rejas 
del miedo que unos a otros se profesan. 
Ven, ven, no dejes ahora de escucharnos 
cuando tanto camino está cerrado 
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? ¡Ahora! 
¿No has de ser la alegría de los pobres, 
de los que en ti su confianza ponen? 
¿No has de ser para el triste y afligido 
consuelo en su pesar, luz en su grito? 
¿Quién pondrá paz en nuestros corazones 
si tu ternura y compasión se esconden? 
¿Quién colmará este hambre de infinito 
si a colmarlo no vienes por ti mismo? 
¡Ya, Señor! ¿Para cuándo esperas? Ahora. 

(Adaptación del salmo 70. Rezandovoy) 
 

Silencio orante 
 

Lector 2: Oremos para que,  con y como María, podamos vencer al mal. Pidamos que la 
obra de salvación iniciada y bien visible en María continúe en nosotros, por medio de 
Jesús, y así respondemos: HÁGASE! 
 

Lector 3: Por el papa Francisco, para que a través de él, Dios siga iluminando y guiando la 
Iglesia en estos tiempos y seamos capaces, unidos a la Virgen Madre, de dar nuestro “sí” 
en este Adviento. OREMOS. 
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Lector 3: Por la Iglesia, por todos aquellos ministros del Señor que están en peligro, que 
viven en situaciones difíciles, o que están perseguidos, para que Cristo sea su fuerza en 
estos momentos. OREMOS. 
Lector 3: Por nuestras comunidades cristianas, para que sean centros de alegría y 
esperanza, y protectoras de toda vida, para que su fe y espíritu de servicio dé testimonio 
de la presencia de Cristo y sea cuna de nuevas vocaciones. OREMOS. 
Lector 3: Por los enfermos de larga duración, para que encuentren unidos a la cruz de 
Cristo la fuerza y la luz que necesitan en estos momentos. OREMOS. 
Lector 3: Por nuestras familias, para que estén unidas en el Señor, por nuestros jóvenes, 
para que nosotros les ofrezcamos un futuro en el que esperar y creer. OREMOS.  
Lector 3: Por los que viven lejos de su patria para que se sientan acogidos y atendidos por 
las tierras que los reciben, y tengan motivos para esperar en este Adviento y cada día. 
OREMOS. 
Lector 3: Por todos nosotros para que, al frecuentar los Sacramentos de la Confesión y la 
Eucaristía, crezcamos en Fe, Esperanza y Caridad. OREMOS. 
 

Lector 2: Oh Dios y Padre nuestro, María no se guardó egoístamente a su Hijo solo para sí 
misma, sino que lo dio al mundo como su mejor regalo. Concédenos que nuestra fe y 
nuestro amor sean amplios y profundos como los de María, y que así podamos compartir 
nuestra experiencia de Jesús con todo el mundo, cercano o lejano, porque Él es el Señor de 
todos.  Por nuestro Señor Jesucristo. 

Padrenuestro  
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.  Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


